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SESION DEL DTAS DE DICIEMBRE DE 1511. 

Se di6 cuenta de un oficio del encargado del Ministe- sion para allanar desde luego por sí 10s incidentes, y ar- 
rio de Hacienda, el Cual hacia presente á las Córtes que regIar el modo de verificarla con la brewlad que exigir i 
se l~ahian dado las órdenes convenientes al cumplimiento ! el asunto. 
de la resolucion del Congreso ( Féme la sesion del dia 26 ! 
de %aiemBre) sobre el expediente de D. Pedro Nicolás del 1 

Aprobaron las Córtes este dictámen. 

Valle, ministro del Consejo de Hacienda; pero pidiendo el ’ 
UonSejo de Regencia que para el mejor acierto en est 
punto resolviesen las Córtes, si á pesar de haber reducid 
á cinCo el número de Consejeros de Hacienda se le habi 
d8 dar plaza á Valle, 6 si se había de entender reformad1 
hasta que hubiese vacante, Se mandó pasar esta Consult: 
á la COmiSion de Arreglo de tribunales. 

a 
1 

I 

) 

Manifestándole la misma comision del p.wi~J&Co Sobre 
eI Oficio pasado por el Ministro de Estado (V,.$ase la ,gsion 
del 27 de NovumBre próximo) reJativo 6 que eJ Congreso 
resolviese 10 que tuviera por conveniente acerca ds si el 
impuesto sobre impresos se habia de extender al referido 
Diaapio, decia: 

La comision del P&bdico de Córtes, haciendo m&it( 
de 10s Oficios que habia pasado al director gvnersl de Cop 
reoS 9 su contestacion, opinaba que era de la maSor im. 
portancia establecer un método uniforme y general, tautc 
para la remision y circulacion de los Dinrios á América, 
como para percibir snS productos J cubrir COn ellos Par- 
te de las atenciones qne son indispensables á este estable- 
cimiento; 9 en eSt8 supuesto era de dictámen que las 
CúrtCS debian aprobar la propu e s ta que hacia en Sn OfiCio 
a1 directcr general de correos reducida á que entre tanto 
que no variaban Ias circnnSt&cias de la Península 9 laS 
de la America, Se podría Seguir el sistema d8 que la ren- 
ta de Correos abonase aquí 6 la comieion un real de ve- 
Jlon Por cada pliego del ~eario que se vendiese en Ias pro- 
vincias Ultramarinas luego que llegase la noticia de ha- 
berse realizado la Venta quedando á Su favor eI mayor 
precio que pudiese sacar,‘y cuidase de satisfacer 10s gas- 
tos @8 se ocasionasen por Sn expendicion 9 CirCnlaCion, 
la Cual deseaba la ComiSion, Con arreglo á lo prevenido 
Por @l COngreso, que fuese 8n el mayor número posible; 
conclnYe~do la misma con pedir qn e eI Consejo de Re- 
gencia dirigiese 1aS reSpectivaS &denes á efecto de que lo 
tuvieee h referida propu&a, y q ae ae habilitase 6 la Comi- 

uLa comision, antes de manifestar su dictámeu, Cree 
deber hacer algunas observaciones sobre el objeto de la 
Qaceta del Gobierno y el Diario de COrlas, para de esta 
comparacion deducir su juicio con imparcialidad. Es Cons- 
tante que exista una esencial diferencia entre 10s dos Ci- 
tados periódicos. El primero se dirige 6 noticiar al públi - 
:o las ocurrencias militares, decretos del Gobierno y orien- 
tarle del estado político de la EurOpI; el segundo envuelve 
Ibjetas de más consideracion. Por él todos los indivfduos 
ie ambos hemisferios adquieren ideas exactas, más ex- 
;ensas, y Sobre todo precursoras de la Micidad que espe- 
‘an, ilustrándoS8 sobre los más preciosos intereses de toda 
IOCiedad: es decir, sobre sus derechos y obligaciones, 
riendo por eí la madurez con que se examinan las mate- 
,ias, y que las resoluciones, leyes 9 decretos dimanados 
leI Congreso nacional, que son la base fundamental de la 
brosperidad pública, no son ya dictadas ni arrancadas en 
9 sombra del misterio. Es, pues, enteramente impor- 
ante fomentar la circulacion del Diario de Chtdrtef; por 
anto, Ia comision entiende no conviene sobrecargarle con 
1 impuesto de que se trata, sin embargo del gravámen 
ue resultar6 á la Imprenta Real, el cual considera de 
lug poca entidad atendidas las grandes ventajas de an 
irculacion, etc. 0 

Aprobaron las Córtes este dictgmen, como igualmen- 
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te la proposicion del Sr. Zorraquin, apoyada por el señor 
Villanueva, relativa á que tampoco la Gaceta del Gobier - l 

admitidas 5 discusion, no admitiéndose la quinta y la sé- 
tima. 

no sufriese recargo alg&o. - 

- .- 

Las comisiones de Marina y Comercio, kformando so. 
bre la solicitud de Doña Juana Gomcz de Barreda (1%‘~ II 
sesion del diu 7 de A?oaiemke), despues de hacerse cargo dc 
los sobresalientes méritos y servicios del brigadier Dor 
Fernando Bustillo, su marido, que constaban de informe 
dado por el general de Ia escuadra D. Juan Villavicencio 
no hallaban reparo en que las Córtes dijesen al Consejc 
de Regencia determinase sobre la referida solicitud, y er 
este caso, lo que le pareciese más conveniente y conformt 
á la equidad. Asi quedó aprobado. 

Presentó el Sr. Laguna las siete proposiciones si. 
guientes: 

«Primera. Que para que sea responsable R la Pátria 
cada Diputado de su opinion, sea la votscion de mis pro- 
posiciones nominal. 

Segunda. Que del seno de V. M. se nombre una co- 
mision de Guerra, y que esta, por el conducto de1 Conse- 
jo de Regencia, convoque ó Ilame al sitio que tenga por 
conveniente, á todos los generales que se hallen en esta 
plaza, y que juntos con esta comision, y de acuerdo unos 
y otros, trabajen y presenten á V. M. un plan para hacer 
la guerra R los enemigos. 

Tercera. Que tambien del mismo seno de V. M. se 
nombre otra ccmision de Hacienda, bajo el mismo trdcn, 
convocando igualmente que en la anterior, tres intenden- 
t,es del ejército, tres da marina, tres ministros de Real 
Hacienda y tres vocales da la Jilnta de Cádiz para que 
trabajen y presenten íí V. M. otro plan de arbitrios y re- 
cursos que con arreglo á las circunstancias puedan exi- 
girse. 

Cuarta. Que para que Ia Nacion pueda contar en po- 
co3 meses con 15 6 20.000 hombres más, armados y 
vestidos, declare Tl. hl. un indulto general para todos 
los juramentados, sean de la clase y condicion que fuesen. 

Quinta. Que el Consejo de Regencia destine á cada 
provincia aquellos jefes que ellas mismas quieran que los 
manden, para que por este medio se excite más y mas el 
espíritu y patriotismo. 

Sexta. Que por el conducto da los generales y jefes 
de los ejércitos, comandantes de division y jefes de pa- 
triotas, se introduzcan en los países ocupados por los ene- 
migos, no tan solamente el indulto que lleva indicado, 
sino tambien proclamas de V. M. en que les manifieste lo 
que t,rabaja por su libertad. 

Sétima. Que de una vez se decida V. 31. á nombrar 
un nuevo Consejo de Regencia, compuesto de cinco per- 
sonas, d saber: 10s cuatro, que sean sugetos que tengan 
la opinion de la Nacion, y capaces por sus talentos de 
poder desempeñar con desembarazo las obligaciones de sn 
empleo; y el quinto, respecto á que las provincias, los 
ej6rcitos todos con sus generales y oficiales, y en una pa- 
labra, la Nacion entera, quieren que los mande una per- 
sona Real, y no otro ninguno, se nombre por Regente la 
persona Real que la toque., 

La primera no se puso 8 votacion, por estar este pun- 
to prevenido en el Reglamento interior de las COrtes. La 
votacion de la segunda sobre admitirse 6 no á discuaion, 
quedó empatada. La tercera, la cuarta y la sexta fueron 

Continuando la discusion del art. 253 del proyecte 
de Constit’ucion, y de la proposicion del Sr. Gallego, to- 
mó la palabra y dljo 

El Sr. CAPJEJA: Dos parece que son los puntos so- 
bre que rueda la presente discwion; el uno sobre el ar- 
tículo presentado por la comision, por el que se propone 
que Con tres instancias y tres sentencias se conc!uya defì- 
nitivamente todo pleito; y el otro sobre la propwicion del 
Sr. GalIego, relativa 6 que dos sent,encias conformw can- 
sen ejecutoria. Yo no estoy de acuerdo ni con uno ni con 
otro sistema, ni creo que sea prudente aventurar para 
siempre, por un art,ículo constitucional, una resolncion 
tan impw?Rnte; mas ya que se haya de resolver en este 
lugar, preciso es que como legisladores examinemos to- 
das las razones que hayrn de jurt,ificar la conveniencia de 
1a ley. Los ejemplos de 10 que en este punto hayan de- 
terminado y observado otras naciones antlguas y moder- 
nas, y aun nuestros mismos abuelos, podr,2n ciertamente 
ilustrarnos; pero ai debernos tener ttiI adhesion t las prác- 
ticas y leyes antiguas, pátrias ó extranjeras, que les pro- 
Fessmos una servil imitacion, ni debemos olvidarnos de que 
importa más tener cuenta con lo que debamos y nos con- 
venga hacer, que con lo que hayan hecho otros. Es cons- 
tante que los pleitos Fon una plaga del género humano, y 
que las leyes deben evitar que se prolonguen más de lo 
1ue sea indispensable; pero no es menos cierto que sien- 
30 ellos inevitables, las leyes deben asimismo arreglar 
sus trámites de tll suerte que los litigantes queden sa- 
Lisfechos en cuanto sea posibie de que se les ha adminis- 
trado justicia, ó ri lo manos que no se les ha privado do 
los medios de hacer conocer su derecho. Si atendamos, 
?ues, R nuestro carácter pundonoroso y poco sufrido, y 
aun 6 las pasiones que son comunes 6 todos 10s hombres, 
yo no puedo concebir que sea conveniente á la Nacion 
?s.pañola unn ley fundamental, cual la propone la comi- 
rion. Est,ablézcase, enhorabuena, que con tres instancias 
J tres sentencias se dé fin á todo pleito, pero no sea esta 
*egla tan general que no a,dmita excepcion alguna. Cuan- 
lo dos de ias tres sentencias sean conformas, será muy 
usta esta ley; pero si suceiiese que la tercera sentencia 
;ea revocatoria de las dos anteriores, icómo es posible 
creer que fea conforme á la voluntad nacional el que no 
se admitan m9s recursos? Es tal el carácter de todo liti- 
gante, que aferrado siempre en que la justicia esti de su 
parte, jam:ís se aquieta con el fa110 contrario; aunque es- 
ttS pronunciado por tres distintos tribunales: sus pasiones 
:e impsclen siempre á prorumpir en quejas contra Sus jue- 
?es, y aun le persuaden que el favor, el soborno, ó cuan- 
lo menos la ignorancia, le han privado del derecho que 
il se figuraba claro é indudable. Estss son verdades que 
;odo el mundo conoce, y de que no podemos prescindir. 
Y si esto sucede aun con los que hau perdido sus pleitos 
)or tres sentencias conformes, iq ué no debe esperarse de 
aquellos que habiendo ganado dos sentencias llegan 6 Per- 
ier la tercera? iDeberán estos, sin embargo, quedar Pri- 
rados de todo ulterior recurso? El hombre más sensato, 
:1 manos impetuoso, cs imposible que lleve en paciencia 
:l verse despojado en un momento, por una sentencia ir- 
‘evocable del derecho que él se habia persuadido asistir- 
e, y que dos sentencias conformes habian declarado per- 
enecerle. Su propia Persuasion, y, si se quiere, sus Pasio- 
les, apoyadas en dos sentencias favorables, le harán creer 
lae la probabilidad del acierto está tambien 6 EU favor; 
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1 e obligarán á desear que se le admita otra instancia, mi- 

xime cuando 01 l)lelto versa sobre asunto Interesante ; y 
eentencia ravocatoria da las dos anteriores, so parmita 

si la ley 90 la negase, maldeciria mil veces da Semejante 
una cuarta iuStunr,ia en eI mismo tribunal. EI tinmo in- 

ley, como la más injcsta y arbitrarie,. Además, eU este 
conveniente que podrá tecer esta meidida sera que, seauu 

caso si el tribunal ó sala de tercera inrtsncia se compU- 
eh, pdrian ernpat;lrre tlùs seutencias cou otras dos, de 

&.se solo de tres jueces, como puode suceder aun segun 
10 que pudda deducirse la necesidad de una quinta instan- 

ej sistema sancionadd por lc Censtitaciun? vendria á vc- 
cia; mas yo no veo esta neceaidnd, ni creo que debe im- 

rificarae que el dictámen de dos du rilos causaria una 
partar demasiado el empate de seatenzias, pues aun en es- 

sentencia irrevocable en co*itraposicion de otras dos sen- 
te caso siempre merecerán mayor aprecio las doti últimas, 

tencias y de CUatrO dictámenes contrarios, á saber: uno I 
1 

como diot-ìdas por tribunsles superiores, y por mayor nú. 

del juez de primera instancia, y tres de los de segunda. 1 
mero de jueces, que las dos primeras, g eobre todo, siem- 

iy quién podrá persuadirse, por más violencia que se ha- 

I 

pre habria á favor de 1~s dos últimas una preponderancia 

ga, que aciertan mis bien dos jueces que cuatro? Díg:t- 
decisiva en ei número do voto,o; porque si, como dtij amos ya 

ee lo qua se quiara en cuanto á que lùs tribun;íles cl,;. 
comprobado, puede haber, con respecto áestos, una igual- 

b;m considerarse corao unos cuerpos rorales en que no 
dad entre los de tercera instancia y entro lou de primera 

deba influir el mayor ó menor número de SUS indivíduos, 
y segunda, y aun acaro una minoría, a~:regWo:~e los vo- 

lo cierto es que cuanto mayor número de votos concuerden 
tcs de la cu:lrt2 in‘ilsucia li f,tvor tle cuxlquiera clc los cfou 

en un parecer, tanto magor peso y ctin&leracioll sc le d;l. 
extremos, formarian por necesidad uLa mayoría decisiva 

Sino iá qué fin cl establecimiento de tribunales coltgia- 
en su fa!lo, 1s que, en mi cLncept0, es ouficients pâru 

dos? & qué la multiplicarion dc iueces, si uno solo va- 
justificar Ia cuarta sentencia y darle el carácter de irre- 

Y 
l- t 

9 c 
1- 6 

- c 

lieee tanto como muchcs? Las frecuent$ discorclias, cal 
sadas cn los tribunales por el empate de votc>,s OU pró 
contra de una opinion, son unn buena prueba de que mL 
~ha8 veces desaparece el d-cantado cons,epto de cuer 
PO moral de los tribul-ales, y no puede atenderse sin 
aI número de jueces. Pero si aún se quiere sostener f 
expresado concepto moral, entonces vendremos á parar 
segun el artículo de la Constitucion, á la contradiccio 
monstruosa de que una sola sentencia destruya para siem 
pre otras dos iguales á ella en todo. Es, pues, indispen 
sabio que la ley procure dar & la última sentencia ta 
preponderancia sobra las otras, que puedan 10s litigante 
tranquilizarse de algun modo, y persuadirse si es posibl 
que se ha administrado justicia; y yo no encuentro en 1: 
regla que propone Ia comision sino motivos muy fundado. 
y evidentes para que aquel!os discurran todo lo contrario 

Por lo que hace á la proposicion del Sr. Gallego, aun 
que la encuentro más conforme á razon, no creo que pal 
W3 sea menos repugnante U. nuestro carácter y á la VO- 
IUntad general de la Nacion. Si pudiéramos siempre COu- 
tar Con la justificacion de los jueces, y si 108 ministror 
de la justicia estuviesen exentos de errores y de pasio- 
nes, seria excelente la Iey que mandase ejecutar sin re. 
medio la segunda sentencia, siendo conforme con la pri . 
mera; pero como no sie;opre los hombre8 son lo que de- 
biau ser, ni 10s principies mejores en teoría pueden apli- 
Cme á la práctica, no debe el legislador confiar de taI 
manera en estos que se olvide de Ias opiniones recibidaS 
Y voluntad general de los que han de recibir la leye Y 
atendiendo á este último fundamento, ipodremos creer que 
nuestros comitentes reciban con gusto la ley que les conde- 
ne á comprometer sus haciendas, su honor y SU vida en dos 
solas instancias y sentencias, y en el dictámen de tres solos 
jueces, uno de primera instancia y dos de segunda? Cuan- 

do nuestras geniales inclinaciones nos conducen siempre 
B desear que nuestros pleitos sean llevados de uno á otro 
Gril)unal; cuando nuestras leyes concedian tres instancias 

Ordinarias y otra8 tanta8 sentencias, y cuando además 
permiCan los recursos extraordinarios de injusticia noto- 
ria, nulidad y Segunda suplicacion, i daremos nOSOtros 
de un golpe por el pié con todas estas instituciones’ iEstá 
baEtante preparada la opinion general para hacer tamCa 
innoVaciOn? Yo no puedo creerlo así, ni pue& por lo mis- 
mo adoptar el sistema que propone el Sr. Gallego. Así 
que mi opinion está reducida á aprobar el dictámeu de la 
comision, aunque no con la generalidad que se ProPoae~ 
si0o COn ia adicion de qnfi en el caso de ser la tercer* 

r”c~ble~ C~ouC!UyO, pues, Con el diet&men de que si la 
ereera eentencin revúceee las &x+ auterioree, se admita Ia 
uarta instancia, adoptada antiguamente por la ley da 
;ribiesCa, que fu6 generaimente bien recibida por la ~~~ 
ion. 

El Sr. MS?JDIOLA: Este articulo, así co*no se lee 
u el wyecto, en nada se opone á que las leyes deter- 
linen que en algunos casos dos sentencias conformos 
ausen ejecutoria, así como hasta ahora lo han determi- 
ado y 10 desea el Sr. Gallego en su proposicion; mas 
unca Podrá esto determinarse por reg!a genera], ni me- 
os tan invariable que haga de graduarse como constitu- 
anal. El ejemplo de que así est;i determinado cn Ias or- 
finanzas de comercio y de minería, que quitan todo re- 
lrs? ordinario despuea dt: dos sentenciae contormes, lc- 
s de persuadir su imitacion, convento más de bulto to- 
I 10 contrario en el caso de que habla el proyecto de 
Dnstitucion. 1,as sentencias de segunda instancia en los 
lbunales de minería J comercio, SI)U múri bien efdetu tlhj 
brdadero contrato entre las partos y BUS jueces, que LIU 
! la forma establecida para loa demäs juicios que reglan 
derecho comun; porque apelada la seutencix del inf+ 

)r, calia una de Ia3 partes nombra Su respectivo jllez, 
te asociado con el que se llama de Alzadas, conlirmrn 6 
vocau la sentencia, y por este m&odo se ve q11e NC CLJU- 

ometcn en cada uno de sus negocios al f’ullo de aquellos 
iSmoS que cIigen á Su satisfaccion J contento; pudienclo 
em&S de esto recusar, Sin expresar Causa, tres de f»s 

e proponga su contrario; en todo lo cual sc advierte 
a semejanza de lo que se practica en 10s jUiCiOS de 10s 
bitros, que asi co*0 Io exigen las partes, han suscepti- 
)s de la calidad que suelen agregar de que ao Be admi- 
apclacicn de 8us decisiones. Todo 10 Contrario HwWIe 
los juicios generales de que trata el artículo en cueS- 
n, ~~~ jueces no Son conocidos de las Partes; carecan 
as de la satjyfaccion de haber tocado por el antkIlo 
t. su integridad; de haber comparade sU luces, aSí en 
oeneral como eu lo relativo á la provincia donde fon- 
;, que regularmente es 1s más extraas para ello4 9 h- 

la garantía y buena f& de la pública autoridad q”e 10s 
nbri, 6e yometen á sus de&ionzS; que despues, 4 me- 

a de su extrañeza, auxiliaa Ias leyes la desconfianza 

que perdiú el pleito, y proporcionan el más conocido 

damento para que9 
la midma autoridad que organiza 

33 juicios, establezca sus alzadas, y con la repeticion 
ignrsi,lad de luces nada quede que desear aI qUe jns- _.-__.- 
lente pudo desconfiar de una sola. 
si ba de haber alguna diferencia (18 jUeCca Compro- 



misarios ó nombrados por las partes y jueces públicos pa- 
ra todo negocio, esta no puede ser otra cosa que los se- 
gundos no puedan como los primeros, ejecutoriar las son- 
tencias de SUS respectivos inferiores. El juez inferior por 
otra parte, aunque lo supongamos integro, imparcial y 
dotado de luces suficient,es, jamás dejaremos de confesar 
que como hombre, juez único en la cuestion, está sujeto 
á las pasiones delicadas que sin sentirlo nosotros mismos 
captan el deseo más bien hácia la una que no d. la otra 
parte, y esto aun antes de que cabalmente podamos exa- 
minar las razones de una y otra. Este muy natural per- 
juicio de nuestra inclinacion, es á mi ver puntualmente la 
razon de que se prefieran los juicios de los tribunales co- 
legiados á los de un solo juez; porque si este por su ac- 
tual temperamento, relacion ó manera, equivoca lo ver- 
dadero con lo falso, ó lo bueno con lo malo, su colega, 
que es imposible se halle al tono de sus mismas imper- 
ceptibles pasiones, corregirá con su desimpresionada ra- 
zon el extravío de la del otro: la imparcialidad del terce- 
ro dará punto á la oposicion ; y vindicados los unos con 
los otros, la sentencia de muchos será siempre preferible 
á la de uno solo, J será por la misma razon la primera 
que debe obrar en el litigante la decision séria y profunda 
de continuar 6 no en cl pleito, y la meditacion de aiejo- 
res y más opuestas razones para emplearlas en su conti- 
nuacion, supuesto su anterior escarmiento. Pero si cuando 
se recibe por la VW, primera ejecutoriamos para siempre 
el pleito, me parece lo mismo que cerrar el escabroso ca- 
mino puntualmente cuando el empeñado en transitarlo ve 
míts perfectamente; halla la luz que se le ofuscaba, y 
puede por sí mismo, mejor que no la autoridad púb!ica, 
deliberar si ha de apelar 6 aquietarse; si ha de conti- 
nuar ó suspenderse. iQué diferencia haremos de lo con- 
trario entre aquellas sentencias que solo confirman las 
primeras, de las que, además de confirmarlas, condenan 
en cost.as al que perdió? i0 qué diremos de aquellos casos 
muy frecuentes en que los mismos jueces que confirman, 
conociendo que puede haber cosas diversas de las Proba- 
das en los autos, ellos mismos aconsejan que se interpon- 
ga el recurso de la segunda sentencia? Todo esto pcrsna- 
de que las sentencias de los jueces inferiores, como de 
uno solo, nunca obrarán la satifaccion de las partes, y 
que cuando sean compasadas por el juicio de muchos, 
que se corrigen los unos á los otros, será la vez primera 
que toquen el ánimo del litigante para deliberar séria- 
mente sobre su aquiescencia ó continuacion en 01 pleito. 

Ni debe parecer extraño que una sola sentencia, como 
por ejemplo la tercera, haya de poder revocar otras dos 
enteramonte conformes, porque como otras veces he di- 
cho, no es el número de las sentencias, así como tampo- 
co el de los pareceres, el criterio ó norma de la verdad, 
sino únicamente la conformidad de los jueces con la ley 
y su más clara adaptacion por el medio en que convie- 
nen las partes. Este convenio posible de las partes es el 
alma de la libertad civil; y como no sea presumible que 
deseen que un mismo caso se juzgue, vea y revea en cua- 
tro ocasiones, 6 que dejen de creer con la ley de Partida 
que abunda el que se examine por tres diferentes tribu- 
nales, bajo del razonable presupuesto de su convenio t;i- 
cito y voluntad bien inferida, se dice que por medio de tres 
instancias, mejoradas y alambicadas las razones, se adap- 
tarán las leyes á los hechos, se obrará la satisfaccion de 
las partes en un sentido legal, y no se admitirá mas ins- 
tancia. No debo omitir por último que dos sentencias 
conformes no admiten comparacion con la tercera que las 
revoca, porque ya la cuestion tiene muy diverso semblan- _ - 
te despu de inculcada en esta tercera instancia. 

curso siempre se interpone y se admite en el supuesto de 
su mojora de razones, ó de su variacion, ó bien sea mo- 
dificacion diversa de medios; así que, los jueces de terce- 
ra instancia, que conflrmarian las anteriores sentenciaj 
sin aquella mejora, verdaderamente no hacen otra COSOS 
que mejorar unas sentencias que no se habrian proferido 
si des%? el principio se hubiaran hecho presentes las nue- 
vas razonea. Por todo esto, soy de parecer que dejándose 
á las leyes la decision de los casos particulares en que 
dos sentencias ejecutoríen un pleito, se apruebe el ar- 
tículo en lo general así como se propone. 

El Sr. MORAGUES: La proposicion del Sr. Gallego, 
en mi opinion, que en esta parte es contraria á la del se- 
ñor Meo.iiola, es un consiguiente forzoso de lo que en el 
artículo se dispone, porque tres instancias no pueden dar 
de fijo más que dos sentencias conformes ; así que, de- 
biéndose dar por fenecido cualquier negocio con tres ins- 
tancias, es preciso adoptar el axioma de que dos senten- 
cias conformes causen ejecutoria; esto es, que no se pue - 
dan ya suplicar, porque si no incurriríamos en el incon - 
veniente gravísimo, y aun absurdo, de que la tercera 
sentencia sola, pudiendo revocar las dos anteriores, cau- 
saria ejecutoria contra estas dos conformes, para lo cual 
no puede nunca haber razon, mayormente cuando en el 
juicio de revista á que pilede reducirse la tercera instan - 
cia, no suele ni en buena jurisprudencia debe haber nue- 
va prueba; pues su objeto, que denota la misma palabra 
revista, es reveer ó volver á examinar con más detencion 
lo ya visto y una vez examinado. 

Bajo estos principios, que deberán adoptarse, y CS 
preciso no confundir con lo quo en el dia sucede, que ar- 
bitrariamente se dan las pruebas en cualquier estado dt: 
la causa, lo cual á más del desórden y confusion que in- 
troduce en loa juicios, da lugar á maliciosas dilaciones y 
ocasiona graves perjuicios, tengo por imposible que se do 
una reflexion filosófica,no diré que convenza, sino que ni 
aun incline á creer que un solo fallo, annque dado en ter- 
cera instancia, merezca mayor consideracion, y pueda pro- 
meter mayor seguridad del acierto que dos contrarios 
conformes. No en razon de las pruebas, porque estas se 
dieron y debieron darse en las primeras instancias. Tam- 
poco en razon de los jueces, porque les debemos suponer 
iguales en todo á los del anterior fallo; y menos en razon 
de la instancia, porque ésta de por sí nada influye. fil 
número, pues, de sentencias conformes es lo que tan 
solo nos puede dar una certitud moral en que debemos 
descansar, porque física nunca la tendremos, de que eu 
ellas por su conformidad está el acierto. Esta conformi- 
dad es la que debe aquietar á las partes:, terminar sos 
controversias y causar á su pesar ejecutoria, porque Ck3 
preciso, como muy bien dijo el Sr. Alcocer, dar fin 6 los 
pleitos; y la conveniencia pública se interesa en que dn- 
ren lo menos que sea compatible con la recta administra- 
cion de justicia. 

Entrando, pues, á tratar de la proposicion del sefíor 
Gallego, me parece que en el sistema adoptado se hace 9 Xi 
no imposible, á lo menos muy difícil de creer que por dos 
distintas veces, y por diversos jueces, todos rectos é intc- 
Iigentes, porque tales los debemos suponer, se haya de 
faltar en un mismo caso en la justa aplicacion de la ley. 
Los jueces de primera instancia, segun la Gonstitncionp 
han de serlo todos de letras, y nombradcs Y escogidos Por 
el Gobierno; y por lo mismo los hemos de suponer (suPo- 
sicion precisa en ellos, precisa en los togados Y Prer.sa 
en todo sistema) con las virtudes y suficiencia necesarias 
para el fiel desempefio de su oficio. Agrégase 6 esto que 
ellos saben que BU fallo ha de pasar, si las partes no 93 



j aquietan, á la Censura del tribunal superior, que podrá y 5 consulta la opinion de éste, es bien segura que Ia elpe- 
debe& castigarles cuando culpablemente hubiesen faltad0 ri?Ilcia de 103 lanles qL1e 

CC : 
son consiguientes á uu Dleito a cn la jubta a@aOion dv la ley; y todo mO par-OO iniia 

una presuucion muy poderosa de la jl~~tici~ & su fdg 
Pero si la parte no se contrnta, pueden aUn pus:,r el Pii 
to al cococimiento del tribuna! superlo;, CompUe& ( 
3nlchOS jueces: S2 Ve de nuevo el asuut0, se venhila, 
disputa; y si Se conf%+ma la scntencia dzl infcriar, i&+ 
mos a’.ln dudar de la justicia del failo? irían de ser 1 
pleitos intermina&les? 8i se requiere tsrcera sentencia ~01 
forme, jno s3n entonces necesarias cinco instancias COIY 
manifesté pocos dias hace ? iN 5on necesarios más mini 
tros? ~NO resultan mayares gastos, incomodidades, dile 

ciones y otros inconvenientes incompatibles con el bien 
felicidad de la Nacion? 
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Pero algunos seiíores, conviniendo en que dos senten 
cias conformes cansen estado, han querido persxadir qt 
para poder producir este efecto deban ser las dos de trj 
bunal colegiado, suponiendo que la presuncion del acieri 

eslá más de parte de estos jueces que los de primera ín; 
tancia, porque aquellos son muchos, tienen mås expe 
riencia y por otras refiexiones. Toíias ellas, en mi juicio 
son muy problemáticas, y de ningun modo pueden des 
vanecer las razones fundamentales anteriormente ex 
puestas por el Sr. Conde de Toreno, que debes. tsnera 
por unos principios; antes al contrario, el mayor mímer 
de jueces, siendo inseparable del mayor número dc pasit 
nes y de relaciones, el espíritu de corporacion, su maye 
independencia, porque la responsabilidad, si es que pued 
hacerse en ellos efectiva, per& muy difícil d? conseguir 
el tener que fallar ordinariamente por una sim:,l0 rekio 
del proceso, que á veces no bien se percibe; cokjado est 
con el detenido y escrupuloso exRmen de loa au?os C/U 
Por sí mismo hace el juez ordinario, enterado ya desde c 
Principio de tados SUS trámites; qne á su arbitrio SO tomr 
01 tiempo de meditar, estudiar y aun consultar el casc 
para el acierto; el interés particular que en esto tiene 
porque debe temer que su fa110 pasara al Tribuual Sw- 
rior, que tiene en su mano llevar á efecto su responsaFJi- 
Mad , creo yo que todo persuade que si no en mayor, i 
10 menos en igual grado se halla la presuncion del aciert( 
en el tribunal inferior como en el superior; y sobre todo! 
si para terminar los pleitos nada se ha de adelantar COE 
*l fallo de primera instancia ; si éste ningun efecto ha de 
producir, quítese el tribunal inferior y se ahorrarán gas- 
tos y tiempo á las partes. Varíese el sistema 9 principien 
10s pleitos en las Audiencias. Pero esto nunca puede COn- 
venir 6 la Nacien. Así que concluyo aprobando la idea 
del artículo y la proposicion del Sr. Gallego, que más 
bien debiera ser un axioma legal que una Iey fundamen- 
tal , y por lo que toca & los reparos hechos p0r el señor 
Caneja, á más de que podrkn prevenirlos las leyes aUn 
en las Audiencias en que no haya más que siete mini+ 
tras, me parece que, no determinándose por la ConstitU- 
cion el mayor número de estos, n0 pueden de ninguna 
manera impedir la aprobacion del artículo. 

El Sr. VAZQUEZ CANGA: POCO tengo que decir des. 
PUes de haber oido al Sr. Moragues. l?l ha apoyado la 
ProPosicion que se discute, creyendo suficiente3 dos sen- 
tencias enteramente conformes para poner fin á lOS plei- 
tos , aunque la una sea de juez inferior y no Se Pronun- 
cien ambas por tribunal colegiado, en 10 que soY de su . . 

reñido Y largo, qU6 SC so&r:ue 133 m& v~;c:~ por teruori- 
dad Y por vaw ostautarion de h&ï aplrZuiJ,, todos loS re _ 
cilrsos, y que vea el co .l;?igantc tiu0 ~1 íl,le YC Cpee agra- 
V;aí10 cedió SC.10 tiO Sll eLïJ);ll; pOr(iuo Ias iay*;; le Oiürr:au 

el pW3 L recialnitcioues u:tzriûre3, r,~tuife5t;rr:; üll ~lesco 
de w se apXle!JS y sanciwe p3r V. :,i. Ia propcs:cioa 
dsl Sr. Gdh.$O, al paw que 10s lit,igantd:s qUc proo~den, 
6 mal acorwjados, ó demasidlo satisfechos, si eu Jug;tr 
de tres ó cinco insthncius que crey pracisas Jguuo do 
103 se?íoreu que preopinaron, sa le concediwn 12, no SC 

aquietarian con la undécima sentencia. Si se habla de lOs 
dzsess de estoJ 
ha 

, Soy da1 mismo parecer q112 c! sciíor rjuo 
pensado así; mas V. ?J. n’j d~l~3 atenhrlos, ni dar 

raO<;iV0 6 IOS quU espwan su Felicidad de la Con3titucion 

8. que, por llevar adelante sus eml)eíiw, SP, wruinen y so 
vean sumidos eilos y su3 familias, como muchas veces 
susede, en la miseria y en e&do de no poder subsistir y 

sar útiles 5 la Patria. Nadie hay, S&or, que no haya por- 
cibido las frecuentes quejas cl~ la demasiada lil>srt;ad para 
apelar y repetir las icst,ancias en los juzgados cclesiásti- 
cos, en los que no so causa ejecutoria hasta que hay tres 
eentencias conforme3 de toda conformidad, y estas que- 
jas deben convencer 8 V. N. de que los votgs generales 
de la Yacion 3011 que de tal suerte se tsrrninen 103 nego- 
cios judiciales con dos falles uniformes, que no quede lu- 
gar á nuevo exámen, lo que ya apoyaran otros seiíores 
:on razones sólidas, y no debo repetir. Como alguno CIS 
?&os exigian de nececid¿id que 1~s dos scntenciss fuwcn 
le tribunal cole$ado, el 9r. Sloragues ha demostrado que 
le!,ia s.pwbarse la pr0p0:.icion de! Cr. C:tliego , aunque 
1n3 do aqUellas fuCso del juez inft:rior : estv (18 aquí alia- 
ante, s~gun Jo sancionn,Jo por V. N, debe ser letrado, y 
;3 verosímil no recaigan est0s nombramieatos sino cn per- 
;0nas que hagan dado pruebas dc su instruccion y cono- 
iimient03, dC su reatitud y m:ís prendas que aeeguren SU 
buca desempello; y en esta supue5t0, ipor que las YcUten- 
ia qne pronuncien, cuando fueron confirmadas ya UII:L 

‘ez por el Tribunal Sllperior colegindo, 8~ Ilar! (lo mira) 
on tan poea confianza, que se haya de CUIEIX~ :XII~I se- 

hunda confirmacion para que C%USeIl CjeCUtOI’ifi’~ YU, sI:- 
or, las contemplo con Ia misma fuCrL8 J COll i;naI Jbrf:. 
UncioO, cuando merlos del acierto ~UC las: de JUS triblm:r- 
js cole$a(Jofj, como (Jac]as por sugetos OO qoieuw lJCll::l! 
aponerse jguales conocimientos que Ou lr:S miflisitrw4 (II: 
1s Au(jiencias, y acaso más detenc,ion Cl1 el (~s:irnu~ tliJ 
,s CaUSRS y de Ias doctrin:is qu(; deilen tcUCr:iC JJI’WC~lf~~:S 
ara 5u decision. 30 ~3 mi {iuimo ofcnrler con CSt:L CX[)O- 
cion á lOs dignos magistrados clc loe tribUUalf?s YU[)?l’iLJ- 

3e, ni del)i\itar en la opinion pública Cl mErito tJ0 sUs rc- 
I 
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soluciones; pero iquién ignura que por 10 wnun vnn :u 
tribunal sin saber qué juicio ha de verse on el dia, qu6 

llechos son hs que han do 6ujetarX A Su CX:iIIlCn , Y rill,C 
no siendo un negocio de gravedad alIí !niSm’I se dsterml- 

Aunque en la lista de lo3 pleit03 ]r esJwliento3 seFia- 
lados para verse en la semana hallen los nombres de JOS 
litigantes, y rlue se trata de restitucion de fJiLm?S, por 

ejemplo, de un retrr&o 6 de un? cosa S~imcjantc , jccím!, 
han de ver anticipadamente Ias leyes 9 dOCtrinaS qUe de- 
bsn tener presentes para Ia decision, si uo S~~CU IOS he- 
chas Cn que cada Mgant, 3 afianza su derecho? K1 jwz 

oplnion. Algun señor preopinanto cree que esta resolucion 
letrado examina por sí el procec-o dC3puC3 de instruirlo, 

de ‘* M. Chocaria con las p retensiones y deseos de 10s psra lo que se toma el tiemp necesario ; IU3 detCn!~la- 

‘iudadanos; pero es preciso no equivocarnos, ni confundir 
mente la3 leyes; coteja y pesa con criterio lC$ la3 01~1 

laS pretensiones y deseos de los litigantes con los del resto 
,.,iones (le IOS abogndos, y be resucl~t 2 dea;jues do toio 

de1 pueblo, que ningun i&rés tiene el el litigio, 
á dar el fallo qne le parece más Juet0; i? n0 ae m+ 
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rece& éste cuando menos igual confianza que el de un tri- 
bunal colegiado? 

Estas reflexiones, y las más que ha hecho el Sr. RIo- 
ragues, me dec!deo á aprobar la proposicion del Sr. Ga- 
llego, y soy de d&ámen que dos sentencias enteramente 
conformes causen ejecutoria, aunque la una sea daIa por 
el juez inferior; mas aunque V. N. lo snncions así, aun 
creo que debe esaminsrse el artículo en los términos que 
le propone le comieion de Conetitucion; pues aunque el 
autordelaproposicion hamaniftistndo que aprobada é-ta se 
removian las dificultades qlie Podia ofrecer aquel, por miis 
que esto sea así por lo comun, aun puede verificarse caso 
que en t,res sentencias no haya dos en un todo conformest 
cualidad que el Sr. Gallego tendrl por precisa para que 
el pleito se termine. Si intentado el juicio de particion de 
herencia, el hijo primogénito pidiese que se excluyan del 
globo partible tales y tales bienes como vinculados, el 
juez inftirior los declarase de esta calidad, interpuesta. 
apelacion, la primesa Sala de la Audiencia revocase la 
determinacion del juez letrado, declarándolos libres y 
partibles, y la segunda Sala en la tercera instancia deci- 
diese que parte eran libres y parte vinculados, habria 
tres instancias y otras tantas sentencias; mas no hnbria 
dos enteramente conformes. Lo mismo puede suceder en 
las causas criminales; pues si eI juez inferior condenase 
al reo á servir en los presidios de Africa, en la primer 
dala se le impusiese lo pena de muerte, y en la segunda 
se le destinase á Filipinas, tambien habria tres instancias 
y tres sentencias; pero no dos conformes de toda confor- 
midad. Propuse el ejemplo de las causas criminales, por- 
que, aunque en el capítulo á que corresponde el artículo 

que se di-cute, so10 se habla de 13s civiles, yo noto, sin 
embtirgo, qu9 este esta concebido con t,flnta generalidad, 
que puede abrazar todo3 los juicios, prinripnlmente cuan- 
do en todo el catrítulo siguirnt: n’tda se habla de las ins- 
trncias que hs de hab?r en las criminales para que ha- 
ysn de merecer ejecucion !as sentencias que en el!os se 
pronuncien. CJntra~éiidome. pues, ;i los caso5 propuestos 
por mi, y otros se:n?jnntes que pueden wrificaree fre- 
curntrnente, soy de opioion que se apruebe el art. 283; 
que ningun nh::ccio s::a susceptible m:ís que de tres ins- 
tancias y tres sentencias, y que cuando en ellas no hava 
dos conformes de toda conformidad, cause ejecutoria la 
tiltima por la mayor ilustracion que ya ha recibido cl 
asunto que se controvierte, y por el m9yor numero de 
jueces que dieron el fallo; pues aunque nlgun seííor ha 
dicho que su mérito no se regulaba por número, peso ni 
medida, le ha movido aquel á apoyar el artículo, y de 
El ha deducido algunas consideraciones para sostenerle. 

El Sr. MEMDIOLA: Es menester deshacer una equi- 
vocacion del Sr. Moragues, que supone que en la última 
instancia no podrá variar el aspecto de la cuestion , así 
como sucedia en las sfiplic9s. Esta tercera instancia que 
popone el proyecto no es súplica, sino una verdadera ape- 
lacion sujeta á diversos jueces, que por lo mismo no pue- 
de llamarse ya revista: tiene lugar el axioma trillsdo que 
dice: ira appellationes causa, non allegata allegaba , et 11011 
Fro6ala pro6a6o: así que se ve que variará de hecho en to- 
das las instancias el estado de la cuestion.» 

La discusion quedó pendiente. 

Se levantó la sesion. 
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